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El niño solo 
 
Como escuchase un llanto, me paré en el repecho 
Y me acerqué a la puerta del rancho del camino. 
Un niño de ojos dulces me miró desde el lecho 
¡y una ternura inmensa me embriagó como un vino! 
 
La madre se tardó, curvada en el barbecho; 
El niño al despertar buscó el pezón de rosa 
y rompió en llanto... Yo lo estreché contra el pecho,  
y una canción de cuna me subió, temblorosa. 
 
Por la ventana abierta la luna nos miraba. 
El niño ya dormía, y la canción bañaba,  
como otro resplandor, mi pecho enriquecido. 
 
Y cuando la mujer, trémula, abrió la puerta, 
me vería en el rostro tanta ventura cierta 
¡que me dejó el infante en los brazos dormido! 
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El propósito de este estudio consistió en evaluar el efecto de  diferentes fuentes de 
información  para  el reconocimiento de emociones en un contexto conversacional,  
considerando la importancia que el reconocimiento de las emociones tiene para una 
adecuada interacción social.  Pretende ser un aporte ya que la mayoría de los estudios sobre 
el tema se han hecho sobre fuentes aisladas y con emociones prototípicas.  Con este fin, se 
filmó a personas conversando y luego se seleccionaron aquellos minutos en que había 
acuerdo entre las emociones reportadas por el sujeto filmado y por un grupo de jueces. Las 
secuencias seleccionadas fueron digitalizadas,  conformándose  cuatro tipos de fuentes: 
Información completa, sólo rostro, sólo voz y sólo cuerpo. A continuación,  135 estudiantes 
(74 mujeres y 61 hombres) intentaron reconocer  emociones en cada condición. Se utilizó 
un diseño  de medidas repetidas, factorial de 4 (fuentes) x 3 (emociones) x 2 (sexo), donde 
la variable dependiente fue  el reconocimiento de emociones, las variables independientes 
fueron la fuente de información y la emoción más el sexo como variable predictora. Los 
resultados muestran que la fuente de información tiene un efecto diferencial en el 
reconocimiento de emociones  en un contexto conversacional y que el aporte que cada 
fuente realiza   está afectado por el tipo de emoción expresada y por el  sexo de quienes 
reconocen. Estos  resultados permiten comprender mejor la manera en que las personas 
reconocen emociones en contextos más naturales y de esta manera  orientan en la propuesta 
de actividades de desarrollo de la habilidad de reconocimiento de emociones y por 
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Las emociones cumplen un rol central en la regulación  de las interacciones sociales 
en el hombre.  El curso de una conversación puede seguir caminos  diferentes dependiendo 
de las emociones que van experimentando quienes conversan.  Por ello,  la habilidad que 
tengan las personas para reconocer lo que están sintiendo los demás, resulta central en su 
capacidad de adaptación social. 
Hay acuerdo en considerar las emociones como fenómenos multidimensionales que 
involucran patrones de respuestas conductuales y gestuales, patrones de respuestas 
fisiológicos y aspectos subjetivos. Estos últimos, sólo son percibidos por quien los 
experimenta, en cambio los primeros,  son observables y proporcionan información a los 
otros sobre el estado emocional de quien los vivencia.  
La investigación tradicional en este campo, se ha centrado en el valor informativo 
de los aspectos observables de la emoción  especializándose en uno de los  diferentes 
aspectos o canales, como por ejemplo el rostro o la voz, de manera aislada, sin llegar a 
producir una visión integradora del fenómeno. Este campo se ha ido parcelando en aspectos 
cada vez más específicos de la comunicación de emociones. Tratando  de sistematizar los 
hallazgos hasta esa fecha, Mehrabian y Wiener (1967, en Collier, 1985) concluyen que la  
contribución relativa de los canales expresivos no puede ser ranqueada de acuerdo a un 
modelo lineal estricto, donde la expresión facial  es la más importante y a continuación se 
encuentren los otros canales en un orden descendente. Collier (1985) señala además, que la 
contribución del canal dependerá de la emoción en particular, de las relaciones con los 




su parte, estudió la sensibilidad de las personas para percibir distintas emociones desde 
diferentes fuentes de información, por medio de escenas  filmadas representadas por actores 
y concluyó que existía una gran variabilidad interpersonal en la habilidad de 
reconocimiento de emociones y que en general las mujeres son más hábiles que los 
hombres.  
Por su parte, el contexto en que se ubica a la expresion también aporta información 
para un adecuado reconocimiento (Fernández-Dols y Carroll, 1997) por el conocimiento de 
las condiciones antecedentes a los aspectos expresivos y/o por el conocimiento de la 
conducta consecuente. Se ha generado una discusión respecto al grado en que se puede 
asumir que los canales transportan información suficiente e inequívoca sobre la emoción 
que un sujeto experimenta, o bien que una misma información puede ser interpretada de 
manera diferente si  está en contextos diferentes, lo que relativizaría el valor informativo de 
los canales en sí. Esta discusión, se ha resuelto en parte con la demostración  del 
reconocimiento universal de algunas emociones a partir de expresiones faciales en 
fotografías (Ekman 1971, 1994), lo que ha marcado el predominio de las investigaciones 
sobre el rostro en las dos últimas décadas.  Lo anterior se ha visto reforzado en la actualidad 
por el desafío de crear interfaces de computadoras que  sean capaces tanto de generar 
expresiones faciales  de emociones, como de reconocerlas y ha renovado el interés en el 
estudio de la voz.  
 Lo que hasta el momento se conoce sobre el reconocimiento de emociones a partir 
de fuentes aisladas no permite extrapolar directamente ni comprender la manera  en que las 
personas reconocen emociones en contextos conversacionales. Esto sucede porque durante 
las conversaciones las personas tienen toda la información disponible simultáneamente,  y 




fotografías o representadas por actores. Al estar las emociones situadas en un contexto 
específico, el conversacional, la manera en que las personas  elaboran un juicio de 
reconocimiento  puede variar. 
  El hecho que las personas mejor adaptadas socialemente son aquellas que son más 
hábiles tanto en el manejo de sus propias emociones, como en el reconocimiento de las 
emociones de los demás,  ajustando su conducta en  base a esa información,  impone el 
desafío de buscar estrategias que permitan ayudar a quienes  son menos competentes 
emocionalmente. Para esto, es necesario en una primera instancia, contar con una forma de 
evaluar la habilidad de reconocimiento en un contexto conversacional,  y a continuación, 
conocer como varían sus desempeños al variar, tanto las fuentes de información,  como las 
emociones que confrontan. 
. 
1.1 OBJETIVOS 
Objetivo Principal:  Establecer el efecto que diferentes fuentes de información 
de manifestación emocional  (la expresión corporal,  la expresión facial, y  la 
expresión vocal), tienen sobre el reconocimiento de distintas emociones  en un 
contexto conversacional. 
 
Objetivos Específicos:  
 1-   Evaluar la  influencia que tiene la fuente de información presentada sobre 





2-   Identificar las emociones que son mejor y peor reconocidas cuando se 
manifiestan  en un contexto conversacional.  
 
3. - Comparar a los sujetos de mejor desempeño con los de peor desempeño en 
el reconocimiento en relación a  las fuentes de información utilizadas y de su 
habilidad para reconocer emociones  específicas. 
 
4. - Evaluar el efecto del sexo en el reconocimiento de emociones y la manera en 
que esta variable pudiera interaccionar con  la fuente de información y el tipo 
de emoción. 
 
1.2 JUSTIFICACIÓN DEL ESTUDIO 
En primer lugar, en el ámbito de estudio tanto de las “Inteligencias Múltiples” 
(Gardner, 1997) e “Inteligencia Emocional” (Mayer, Caruso y Salovey, 1999), como de la 
“Empatía” (Ickes, 1997; Goldstein y Michaels 1985)  y las “Habilidades Sociales” (Hidalgo 
y Abarca, 2000),  el reconocimiento de emociones en los demás es considerada una de las 
habilidades principales. Sin embargo, hay pocos estudios que  intentan  abordar en forma  
cercana a la realidad, cómo  las personas realizan este reconocimiento, de modo que  exista 
evidencia empírica para diseñar programas de entrenamiento de esta  habilidad. En segundo 
lugar, los estudios experimentales sobre el reconocimiento se han centrado principalmente  
en expresiones faciales presentadas a partir de fotografías tomadas a actores o modelos, que 
posan algunas de las emociones consideradas como básicas descritas en la literatura. Estos 




de información para el reconocimiento es más variada y las emociones que se expresan  son 
más “naturales” y menos “puras”, las personas  efectivamente construyen sus juicios de 
reconocimiento a partir de la información presentada por  la conducta facial.  En tercer 
lugar, los estudios  naturalísticos (con situaciones lo más naturales posibles) sobre el 
reconocimiento de emociones, especialmente los realizados  en Interacción Marital 
(Wilson, 1998), están centrados en la exactitud del reconocimiento y la  concordancia de 
los juicios entre los esposos, pero no exploran  sobre la base de qué fuentes de información 
los sujetos establecen  el juicio. 
Por otro lado, la relevancia del estudio puede ser sintetizada  en los siguientes 
argumentos: Primero, desde el punto de vista teórico,  este estudio pretende aportar datos 
que complementen los actuales conocimientos sobre el papel de la conducta facial en el 
reconocimiento de emociones con  relación al papel relativo que ésta podría tener  respecto 
de otras fuentes de información, en una situación más natural (contexto conversacional). 
Segundo, desde el punto de vista práctico, este estudio  pretende encontrar algunas claves 
sobre la manera en que las personas reconocen emociones en los demás que orienten en  el 
diseño de programas de entrenamiento  de esta habilidad. Tercero,  ante la existencia de 
pocas  formas objetivas y prácticas  de medir el reconocimiento de emociones, este estudio 










2. ANTECEDENTES TEÓRICOS 
En la actualidad el estudio de las emociones y principalmente las emociones 
humanas constituye un vigoroso campo en Psicología. Aunque existen diferentes 
concepciones sobre la naturaleza de las emociones, la mayoría de los teóricos están de 
acuerdo  en que éstas se acompañan de patrones de respuestas fisiológicas (por ejemplo: 
cambios de la frecuencia cardiaca y respiratoria, cambios en las concentraciones 
hormonales); de aspectos cognitivo - subjetivos (por ejemplo: la percepción del sentimiento 
correspondiente a la emoción y el conocimiento verbal de las emociones) y  especialmente, 
de expresividad traducida en conducta facial, vocal y corporal, que se producen  frente a 
distintos  estímulos del ambiente. (Reeve, 1996; Dantzer, 1989; Cano-Vindel, 1995).  
Schmidt-Atzer (1985) señala que, al abordar el estudio de las emociones, los autores 
ponen énfasis en alguno de los tres componentes de lo que denomina la “tríada reactiva”: es 
decir, estudian las emociones poniendo énfasis  en las “vivencias subjetivas” y 
abordándolas a partir de reportes verbales. O ponen el acento en los “procesos fisiológicos” 
y en el registro objetivo de éstos.  Otras veces,  enfatizan  el “comportamiento expresivo”, 
especialmente en la expresión facial. Por ejemplo, autores como Lázarus (2000) y Russell y 
Férnández Dolls (1997), enfatizan las vivencias subjetivas, mientras que Buck (1999)  y 
Damasio (1999), han puesto el énfasis en los aspectos neurológicos y fisiológicos. En 
cambio,  entre los que han enfatizado  los aspectos expresivos  encontramos a Ekman 
(1992) e  Izard (1994). Por esto, es difícil hacer  una definición consensuada  de emoción  y 
las alternativas van desde  reducir la emoción a  sólo uno de aquellos aspectos,  a la 
proposición de un constructo que relacione parcialmente a los tres componentes,  o bien a 




Uno de los primeros desarrollos teóricos importantes sobre las emociones, fue el 
trabajo de Williams James (1884; 1890/1994). Este autor plantea que lo más característico 
de una emoción es la reacción corporal, la que ocurre primero ante un estímulo emotógeno, 
y solo posteriormente se tomaría conciencia de la emoción que está en  curso, a partir del 
feedback corporal al cerebro. Siguiendo en parte las implicaciones de esta propuesta, la 
perspectiva teórica desarrollada por Santibáñez (Santibáñez, Bloch y Orthous 1987),  no 
diferencia entre aspectos cognitivos, fisiológicos y expresivo, pues considera que ambos 
son parte de un patrón general de respuestas corporales (patrones efectores) ante estímulos 
provenientes  de los distintos medios. Las emociones estarían caracterizadas  por patrones 
efectores víscero posturales específicos para cada emoción básica y generados por 
estímulos emotógenos (que pueden ser interoceptivos, exteroceptivos o intracerebrales) y la 
vivencia subjetiva de la emoción se produciría por el  feedback que proporciona el patrón 
efector a la corteza. De los distintos componentes del patrón efector, el patrón respiratorio 
resulta de particular interés, pues se puede manejar voluntariamente  y  de esta manera  
activar el patrón efector completo, el que puede o no ir acompañado de la vivencia 
subjetiva de la emoción (Santibáñez y cols., 1987; Bloch, Lemeignan y Aguilera, 1991; 
Espinoza y Ojeda, 1996).  
Independientemente de la discusión sobre la naturaleza de las emociones, éstas son 
altamente funcionales para el sujeto ya que lo preparan  biológicamente y lo predisponen 
para realizar las conductas más adecuadas ante las situaciones en que deben reaccionar 
(Plutchik, 1968). Una eficiente discriminación de estas tendencias a la acción especificadas 
por diferentes emociones, resulta central en la regulación de interacciones ya que permite 
ajustar la conducta en función de las posibles respuestas del otro (Izard, 1994). La 




cual constituye una  fuente de señales a los demás (Fridlund, 1997). En base a  lo anterior, 
las emociones han dejado de ser concebidas como un resabio evolutivo  indeseable de la 
herencia animal del  ser humano, para dar paso a una  concepción en que juegan un papel 
central, tanto en el pensamiento racional (Damasio, 1999; Goleman, 1996) como en la 
interacción social (Beavin y Chovil, 1997; Chovil, 1997; Fridlund, 1997). Es justamente  
este último aspecto el que más interés ha generado en la actualidad. (Carrera y Sánchez, 
1998). 
2.1 Reconocimiento de emociones a partir del rostro. 
 La mayoría de los estudios que se han realizado en torno al reconocimiento 
de emociones  se han centrado en la conducta facial. Sin embargo, no siempre ha habido 
acuerdo sobre el aporte informativo del rostro sobre el juicio de reconocimiento.  Darwin 
(1872) fue el primero  en abordar el problema  del significado de la conducta expresiva 
desde una perspectiva filogenética, señalando el carácter adaptativo y universal de la 
expresión de emociones. Sin embargo, durante el predominio de concepciones 
ambientalistas en Psicología, los investigadores concluyeron que el contexto y no la  
conducta expresiva presentaba información  determinante para la exactitud de los juicios de 
reconocimiento (Watson 1965; Hager y Ekman, 1981).  Ekman y Friesen (1971) e Izard  
(1971), refinaron los lineamientos metodológicos propuestos por Darwin y presentaron 
evidencia intra e intercultural  sobre la universalidad del reconocimiento de emociones a 
partir de fotografías con expresiones faciales. Los resultados principales indican que la 
expresión de alegría obtiene los más altos índices de acuerdo interculturales (entre el 100 y 
el 95%), y que entre las demás emociones el acuerdo también es alto aunque  fluctúan entre 
un 60 y un 90%, con la salvedad de las emociones de miedo y sorpresa las que  tienden a 




incidencia del reconocimiento a partir del contexto es mínima. Sobre la base de estos 
antecedentes y  los planteamientos teóricos de Tomkins (1964), Ekman (1993) desarrolla la 
perspectiva Neurocultural, que propone la existencia de emociones básicas discretas y 
universales, cada una con su correspondiente expresión facial (principalmente alegría, 
miedo, rabia, tristeza, sorpresa, asco e interés).  De este modo, la expresión sería parte 
constitutiva de la emoción,  siendo la cultura un elemento que sólo influye sobre   el 
aprendizaje  de exagerar u ocultar dichas expresiones en determinados contextos sociales.  
Una serie de investigaciones en la actualidad han rescatado el papel del contexto en 
el juicio de reconocimiento (Fernández-Dols y Carroll, 1997; Carrera-Levillain y 
Fernández-Dols, 1994; Carrera y Sánchez, 1995; Wallbott, 1988; Thayer, 1980a, 1980b), 
pero estos no han logrado demostrar su primacía sobre la expresión facial. Lo anterior ha 
mantenido una interesante polémica entre Russell y Ekman sobre el contenido informativo 
de las expresiones faciales y el significado y alcance del concepto de “universalidad 
intercultural” del reconocimiento de las expresiones faciales (Ekman, O’Sullivan y 
Matsumoto, 1991; Ekman, 1994; Russell y Fehr, 1988; Russell, 1991; Russell, 1994; 
Russell, 1995; Russell y Fernández-Dols, 1997). El argumento principal consiste en que si 
bien los porcentajes de reconocimiento intercultural son significativos, éstos aparecen 
amplificados debido a los procedimientos metodológicos utilizados por  Ekman y sus 
colaboradores (1971), sobre todo por el uso de formatos de respuestas cerradas. Russell y 
colaboradores proponen que las emociones corresponderían a prototipos conceptuales en 
gran parte dependientes de la cultura (Russell, Suzuki e Ishida, 1993). El modelo 
Neurocultural (Ekman 1993) plantea que la conducta facial “expresa” emociones, es decir, 
contiene en sí misma el valor de señal informativa independientemente de quienes las 




Para la perspectiva de Prototipos (Russell et. al., 1993),  el valor informativo proviene más 
bien de  la capacidad de los observadores para “etiquetar” con significado emocional las 
configuraciones faciales (o más aún, las configuraciones víscero posturales) de acuerdo a 
sus experiencias en cada cultura particular, donde además,  los sujetos pueden incluir 
información del contexto situacional específico (aquello que puede haber causado la 
emoción).  
Con respecto a la investigación específica sobre la preponderancia de la conducta 
facial o del contexto situacional en el juicio de reconocimiento, los hallazgos permiten 
señalar que al menos cuando ambas fuentes de información van juntas y son coherentes, la 
exactitud en el juicio de reconocimiento aumenta considerablemente respecto de cada una 
por separado (Wallbott, 1988). Un interesante estudio de Forsyth,  Kushner  y Forsyth 
(1981), sobre el reconocimiento de expresiones faciales a partir de fotografías similares a 
las de Ekman y Friesen (1971), pero que fueron presentadas explicitando que eran 
fotografías de personas que estaban conversando, mostró que las etiquetas verbales más 
utilizadas eran: Interés- desinterés, molestia - placer,  comprensión - confusión, 
espontaneidad – control. Estos autores obtuvieron emociones diferentes a las básicas,  
propuestas por los estudios anteriores y  las estructuraron  dimensionalmente. Al especificar 
un contexto (personas conversando) las emociones reportadas son diferentes a las descritas  
en los estudios anteriores ya sea porque las emociones básicas no ocurrirían frecuentemente 
en el curso de una conversación y/o los observadores interpretan las mismas expresiones 
faciales de una manera diferente. 
Sobre la existencia de expresiones faciales universales, los etólogos han demostrado 
la existencia de patrones de conducta expresiva universales como la sonrisa  y el  saludo 




interpretar a favor  de las ideas de Ekman (1993).  Fridlund (1997)  señala que la conducta 
facial obedece más bien a motivos sociales y sólo en algunas circunstancias  cuando la 
emoción y los motivos sociales convergen,  una expresión facial coincide con la emoción 
respectiva. El estudio de Fernández-Dols y Ruiz-Belda (1995) se ha presentado como 
evidencia a este aspecto. 
 
2.2 Reconocimiento de emociones a partir de otras fuentes de información 
 Los juicios de reconocimiento de emociones también se realizan de manera 
confiable a partir de otras fuentes de información. Johnson, Emde, Scherer, y Klinnert, 
(1986); Brighetti, Ladavas, Ricci, y Pio (1980), demostraron que se podía reconocer 
emociones  desde la voz cuando un modelo leía un mismo texto con contenido neutro, 
manifestando distintas emociones.  No obstante lo anterior,  cuando se presenta 
información bimodal sobre  emociones, a través de la expresión facial y la voz,  al ser la 
información incongruente, predomina la información facial (de Gelder, Bromeen y 
Bertelson, 1998). En el texto de Darwin (1872) aparecen detalladas descripciones de las 
posturas y movimientos corporales  característicos de  diferentes emociones.  Sin embargo, 
en la bibliografía posterior no aparecen referencias  ni trabajos realizados exclusivamente 
en este ámbito, que sigan el mismo esquema de  los trabajos  en expresión facial y  voz, 
probablemente por la dificultad para aislar posturas  estáticas prototípicas  para una 
emoción. Gottman y Levenson (1986) señalan que el contenido de un texto escrito (por 
ejemplo, la trascripción de una conversación) también  proporciona información para el 
reconocimiento de emociones. De esta manera, hay que tener cuidado ya que la voz  puede 




Como se ha visto en las investigaciones presentadas, la mayoría de ellas se han 
realizado sobre el reconocimiento de emociones a partir de la conducta facial y 
prácticamente no hay investigaciones sobre el reconocimiento en situaciones más naturales. 
Ekman (1993) al igual que Wallbott (1991), sostienen que no sabemos virtualmente nada 
sobre la manera en que las personas reconocen  emociones  en la vida cotidiana, aún  
considerando la gran cantidad de investigación sobre el reconocimiento de emociones a 
partir del rostro humano. Goldstein y Michaels (1985)  señalan  que  los estudios sobre el 
reconocimiento de emociones in situ, deben considerar, los gestos y la conducta postural, el 
habla, y las  expectativas del observador, además de la expresión facial. Gottman y 
Levenson (1986) han estudiado el ajuste marital en parejas  y en este contexto han 
abordado el reconocimiento de emociones in situ, resaltando que  la expresión facial es una 
más entre otras fuentes de información.  
Si bien, el propósito de este estudio no es obtener información sobre los 
mecanismos subyacentes en el reconocimiento de emociones, es conveniente revisar 
algunos antecedentes al respecto.  Chóliz (1995) hace una síntesis de algunos de los 
factores que influyen en el reconocimiento, los cuales serían: El estado emocional del 
observador,  el contexto, el aprendizaje y la experiencia previa, la imitación y el modelado, 
expectativas del observador, sesgos por las primeras impresiones y las diferencias 
individuales. Una de las pocas teorías sobre el reconocimiento  denominada “impulso de 
imitación” (Lipps, 1907, en  Wallbott, 1991)  postula que el reconocimiento ocurre debido 
a la tendencia espontánea de imitar la conducta facial del  sujeto observado. Evidencia 
indirecta para esta teoría ha sido presentada por Wallbott (1991) y por Lundqvist (1995). 
También se ha planteado que el reconocimiento de emociones a partir de la conducta facial 




observar los rostros. En un sentido más estricto algunos autores, en el supuesto de la 
existencia de expresiones faciales filogenéticamente determinadas (tesis de la universalidad 
intercultural),  han llegado a postular la existencia de mecanismos de reconocimiento 
también innatos y universales (Buck, 1999; Izard, 1994; Ekman, 1993).  En este sentido, 
Levenson y Ruef (1997) hablan de un contagio emocional, una especie de sincronía 
fisiológica que se establece al observar las emociones que ocurren en otra persona. Sin 
embargo Russell (1994,1995), desde una perspectiva cognitiva, propone un proceso 
inferencial mucho más complejo que involucra procesos de memoria y habilidades  
aprendidas con un importante determinismo cultural. Ante la evidencia de la presencia de 
contagio emocional del patrón efector,  este sólo podría contribuir a establecer el juicio de 
reconocimiento en la medida que las personas aprendan a discriminarlo lingüísticamente. 
Al considerar lo anterior, podría parecer que todas las personas tienen más o menos la 
misma habilidad para reconocer emociones, pero esto no es así. Rosenthal (1977), a partir 
de sus estudios con el Test PONS,  encontró una gran variabilidad  en la capacidad de las 
personas para reconocer emociones en los demás y que, quienes tienen un mejor 
desempeño, también están mejor adaptados socialmente. Esta diferencia entre sujetos 
podría deberse al aprendizaje y el aporte diferencial de los distintos factores señalados por 
Chóliz (1995). Por otro lado, esta habilidad también  podría estar vinculada a la utilización 
diferencial de las fuentes de información, siendo algunas más adecuadas que otras  para  








2.3 Aspectos básicos relacionados con el reconocimiento de emociones 
 En el reconocimiento de emociones, desde la perspectiva de la comunicación no 
verbal se pueden diferenciar dos grandes componentes: El contexto en que se reconoce y la 
conducta expresiva sobre la cual se reconocen emociones. El contexto se ha definido de 
acuerdo a la diferenciación de cuatro aspectos que se enumeran a continuación: el emisor, 
el estímulo elicitador de la emoción (estímulo emotógeno), la situación y el receptor. El 
emisor es una persona (estímulo) con características fijas (edad, género y rasgos físicos) 
que provee información. Los elicitadores son estímulos que provocan emociones en los 
emisores. La situación es el ambiente o el campo que contiene al emisor, al elicitador y a 
los receptores y puede a su vez ser caracterizado como el setting físico y el setting social. 
Por último, los receptores son personas que están expuesto y reciben información de los 
emisores, los elicitadores, las situaciones o cualquiera combinación de ellos. Aunque lo 
anterior es en general verdadero para las condiciones experimentales, en la vida diaria, la 
relación entre emisores y receptores es interactiva. En un setting interactivo el receptor no 
es un mero observador ya que interactúa positivamente con la información contextual 
(Nakamura, Buck y Kenny, 1990). 
 En contraste al contexto, la conducta expresiva incluye información de diferentes 
canales expresivos del emisor (por ejemplo, expresiones faciales, movimientos del cuerpo, 
paralenguaje y conducta verbal). Existen muchas formas de establecer la relativa 
importancia de los canales para el reconocimiento de emociones. Frecuentemente el 
problema se aborda desde la  posibilidad de controlar o inhibir por parte del emisor, la 
expresión de la emoción que se está vivenciando. Desde esta perspectiva, se da una 
jerarquía difusa de los canales no verbales dentro de un emisor: La más incontrolable (que 




canales en un mismo momento, luego vienen las microexpresiones faciales  junto con las 
claves corporales, las siguen el tono de voz y los movimientos del cuerpo y por último, las 
expresiones faciales, constituyen el más controlable canal no verbal (Nakamura, Buck y 
Kenny, 1990). 
 Al mirar simultáneamente el contexto y la conducta expresiva, es de uso común 
afirmar que las situaciones en que se expresan emociones, varían a lo largo de un contínum 
que  entre lo público y lo privado y que la privacidad de una situación puede ser crítica para 
la expresión verdadera de una emoción. Por lo anterior, la habilidad de reconocer 
emociones no se agota en el reconocimiento de emociones explícita  o evidentes a través de 
uno o varios canales, sino en la posibilidad adicional de reconocer emociones que están 
encubiertas. 
 El mecanismo que utiliza el receptor para reconocer emociones, es un proceso 
complejo que en la actualidad está siendo abordado sistemáticamente, tanto en sus aspectos 
psicológicos como neurobiológicos. Los conceptos de percepción de emociones y 
reconocimiento de emociones a menudo se usan con el mismo significado, sin embargo, 
resulta necesario distinguir entre ellos. Adolphs (2002), señala que el proceso perceptivo 
puede activar la ejecución de tareas que requieren hacer un juicio de reconocimiento solo a 
partir de propiedades físicas del estímulo, como por ejemplo, la habilidad para discriminar 
entre dos rostros que se presentan simultáneamente. El reconocimiento, en cambio, requiere 
de información adicional que no está disponible en los estímulos que se perciben  
directamente y por consiguiente, requiere de algún tipo de memoria. Por ejemplo, cuando 
se requiere discriminar entre dos rostros y solo uno está presente como estímulo visual en 




 El reconocimiento de emociones  desde las expresiones faciales, requiere de 
conocimiento adicional sobre las contingencias entre las expresiones y muchos otros 
estímulos que se han asociado directa o indirectamente con la situación. Por ejemplo, el 
conocimiento de la situación en que se observa el rostro, su posición en el espacio, qué se 
ha dicho sobre la persona con ese rostro y lo que se siente como respuesta a la visión del 
rostro, entre otros aspectos. Ninguno de estos bits de información pueden ser derivados 
exclusivamente de las propiedades preceptúales del rostro como estímulo aislado (Adolphs, 
2002). 
 Además de lo anterior, es importante señalar que este proceso requiere diferenciar 
dentro de las múltiples configuraciones faciales posibles de un rostro, a aquellas que son 
más regulares (y no aspectos idiosincrásicos) o que constituyen patrones recurrentes de 
configuraciones expresivas y que además presentan cierta covarianza con los demás 
estímulos. Estas regularidades son abstraídas a partir de la observación de múltiples casos 
particulares y se constituye en un eficiente mecanismo para vincular rápidamente un amplio 
set de  estímulos sensoriales con un set de respuestas conductuales, de modo  que las 
categorías sirvan como agrupadores de estímulos que requieran de respuestas similares y de 
estímulos que requieran de respuestas diferentes agrupados en categorías diferentes. Las 
categorías podrían formarse tanto por la percepción en sí (poniendo énfasis en las 
propiedades del estímulo) o por el conocimiento previo volcado sobre la situación. El hecho 
que se haga de una u otra forma dependerá de las circunstancias. La categorización puede 
ser de especial importancia en el procesamiento de información social relevante. De esta 
manera se formarían los conceptos, los que involucrarían a todo el conocimiento  que se 
tiene sobre la categoría estimular y por lo mismo, contienen la información que se vuelca al 




miedo, por ejemplo, puede consistir en todos los bits de conocimiento relevantes para 
responder preguntas sobre el miedo. Sin embargo, esos bits no son fijos y dependen del 
particular uso que se les da y de las situaciones en que son utilizados y, por lo mismo,  
están en continua revisión por parte de los sujetos. Así, el reconocimiento del miedo a partir 
del rostro, puede producirse desde el vínculo entre las propiedades perceptuales del 
estímulo, el conocimiento de los componentes del concepto miedo, la etiqueta lingüística de 
“miedo”, la percepción de la respuesta emocional que el estímulo genera en el sujeto o el 
conocimiento de la representación motora requerida para producir la expresión mostrada en 
el estímulo (Adolphs, 2002). 
 A continuación se revisará una propuesta sobre la manera en que se aprende 
socialmente a configurar la complejidad del conocimiento emocional y del reconocimiento 
en particular. 
 
2.4   Aprendizaje del reconocimiento de emociones 
 Ross Buck (1983), señala que la emoción está basada en la actividad del sistema 
nervioso central, que es resultado de la evolución, por lo que refleja los requerimientos de 
supervivencia al interior de cada especie. No obstante lo anterior, la actividad del sistema 
nervioso puede ser modificada por el aprendizaje. Tanto la motivación (entendida como el 
proceso por el cual la conducta es activada y dirigida), como la emoción, son ambos  
aspectos de un mismo proceso subyacente, al que denomina Sistema Emocional 
Motivacional Primario (SEMP) y que está involucrado en la adaptación del cuerpo y en la 
mantención de la homeostasis. En las especies complejas, la regulación de los equilibrios 
internos del cuerpo está centrada en el funcionamiento del sistema nerviosos autónomo y 




reacciones ante emergencias básicas como la respuesta de lucha y escape, la respuesta a la 
sed, el estrés o al daño físico. Algunos SEMP son más universales y otros más específicos a 
cada especie. 
 Desde la mirada filogenética, tareas como el éxito reproductivo de la especie 
requieren mucho más que un SEMP ligado solo a la homeostasis. Este tipo de tareas 
requiere la coordinación entre dos sujetos, por lo que necesita de un sistema de señales, el 
cual puede ser más complejo en humanos que en otros animales. En especies altamente 
sociales, estos sistemas son de gran importancia y van mucho más allá de los aspectos 
exclusivamente sexuales (Ejemplo, Dominancia-sumisión, expresiones faciales). El papel 
de las expresiones emocionales en la comunicación ha sido llamado “ritualización” y 
probablemente evolucionaron como señales desde aspectos vinculados a la regulación de la 
homeostasis, por ejemplo, la mirada fija con las cejas levantadas es potencialmente 
informativo sobre el estado de sorpresa e interés en el que emite la expresión  y accesible a 
otros vía claves visuales, de modo que se puede establecer una coordinación conductual de 
utilidad adaptativa (Buck, 1999). 
 Se postula que la expresión y comunicación de estados emocionales habría 
evolucionado de manera paralela a la generación de una vivencia conciente de la 
experiencia emocional, la que a su vez puede ser una función directa de la  actividad 
neuroquímica del cerebro, sobre todo en especies sociales, de modo de contar con un 
conocimiento directo del estado de sus propios sistemas neuroquímicos asociados con 
estados motivacionales primarios. Sin embargo, no hay expresiones para todos los estados 
emocionales internos, sino solo para los que tienen utilidad en la supervivencia desde el 
punto de vista social, de manera análoga a la forma en que la falta de aire tiene una fuerte 




 De esta manera existirían tres tipos de SEMP diferentes que reportan del progreso 
de los mecanismos neuroquímicos dentro del Sistema Nervioso Central: El sistema 
denominado Emoción I, que representa el estado de la homeostasis y la adaptación del 
sistema orgánico al entorno. El sistema denominado Emoción II, que es el despliegue 
externo del estado del sistema neuroquímico, vía expresiones ritualizadas, las que 
ocurrirían solo en especies sociales y en aquellos aspectos esenciales para la supervivencia. 
Y por último, el sistema denominado Emoción III, que constituye la experiencia directa del 
estado de  ciertos sistemas neuroquímicos en la conciencia. Esto ocurre criaturas con 
capacidades  cognitivas significativas que permiten al sistema cognitivo un rápido y claro 
acceso al estado actual de aspectos relevantes del sistema neuroquímico. Tal mecanismo 
puede constituir una especie de “feed forward” que lleva a las criaturas a anticipar déficit 
homeostáticos antes que ocurran (Buck, 1983,1999). Esta última idea ha sido desarrollada 
también por Damasio (2000). 
 La posibilidad de acceder u observar las  manifestaciones de los tres diferentes 
SEMP, difiere según la naturaleza de cada uno. El sistema Emoción I, se puede observar a 
través de medidas del sistema nervioso autónomo y endocrino (generalmente en mediciones 
de laboratorio), sin embargo, en la vida cotidiana, este sistema es accesible de manera 
difusa tanto en sí mismo como  por los demás. El sistema Emoción II se observa a través de 
conductas expresivas tales como expresiones faciales, expresiones vocales, gestos y 
posturas. Este sistema es claramente accesible a los demás, pero no tanto en sí mismo. El 
sistema Emocional III, se expresa a través de autorreportes voluntarios de la experiencia 
subjetiva y a través de la conducta instrumental dirigida a una meta, que es motivada por 




demás a no ser que se comunique vía reporte verbal o que se infiera a través de la conducta 
instrumental (Buck, 1983,1999). 
La posibilidad de acceder a estas respuestas tanto por los demás como por sí mismo, 
resulta fundamental en el proceso de aprendizaje social de las manifestaciones emocionales, 
especialmente en el niño. El acceso a la respuesta puede provenir de múltiples vías y puede 
estar involucrado cualquier sistema sensorial. Las claves visuales, auditivas, táctiles y 
olfatorias permiten el acceso a los estados emocionales de los otros y las claves cutáneas, 
propioceptivas  o interoceptivas, permiten el acceso a los propios estados emocionales. Los 
patrones de respuestas más claramente accesibles pueden ser sometidos a un mejor 
entrenamiento vía imitación y refuerzo social. Las respuestas que no son accesibles a sí 
mismo o a los demás, pueden no ser susceptibles de este tipo de aprendizaje social, sin 
embargo, las influencias sociales pueden afectarlas indirectamente, fuera de la conciencia 
de los involucrados. Las respuestas que son accesibles al que responde pero no a los demás 
y las que son accesibles sólo a los demás y no al que responde, están de todas maneras 
sujetas a algún tipo de aprendizaje social e influencia (Buck, 1983, 1999). 
 La conducta instrumental dirigida a una meta es normalmente el tipo de respuesta 
emocional más accesible. Un niño puede ver e imitar las conductas de los demás de modo 
que aprende directamente. Por otro lado, los demás pueden ir moldeando la conducta del 
niño por medio del refuerzo social. Este proceso también podría darse, aunque en menor 
grado, entre el sujeto que responde y su propia conducta. Un niño, en la medida que 
adquiere conciencia de su conducta instrumental, puede hacer muchas discriminaciones 
desde su experiencia personal y vicaria sobre cómo se supone que debe responder en 




 En el caso de la experiencia emocional subjetiva, la situación es muy diferente a la 
anterior. Un niño no tiene acceso a la experiencia emocional subjetiva de los demás y los 
demás no tienen acceso a la experiencia del niño. El aprendizaje sobre los eventos 
subjetivos puede realizarse de manera indirecta a través de reportes verbales a los demás y 
el conocimiento de los reportes que los demás le proporcionan. El uso de etiquetas 
emocionales para diferenciar estados internos subjetivos asociados tanto con la activación 
del sistema nervioso como con las situaciones externas en que se dan de manera recurrente, 
tiene una especial ventaja para los niños. Cuando en un niño se ha desencadenado la 
activación de los sistemas neuroquímicos de la rabia y por consiguiente está expresando un 
sentimiento de rabia, un pariente le puede decir “me parece que estás enojado” o el niño 
puede observar a otra persona abiertamente enojada, en una situación que provoca rabia y 
escuchar como las personas etiquetan esa situación como enojo. Por lo mismo, el 
aprendizaje del etiquetado podría producirse de manera errónea. 
 Las personas son frecuentemente inconscientes de lo que expresan, por lo que  la 
conducta expresiva tiende a ser más accesible a los demás que a quienes están expresando 
una emoción. De esta manera, las expresiones  son moldeadas por los refuerzos y castigos 
sociales aunque  la manera en que esto ocurre nunca es muy consciente ya sea para quien 
expresa  como para quienes reaccionan ante esas expresiones. Por otro lado, la conducta 
expresiva de los demás puede ser modelada e imitada por los niños. La expresión de 
diferentes emociones tiene un impacto no siempre consciente sobre la conducta de los 
demás, por ejemplo, la expresión de rabia puede ser reforzada porque le permite al niño en 
una interacción, conseguir sus objetivos  cuando está en un contexto determinado,  sin 
embargo en otro contexto, la expresión de alegría podría ser más efectiva. Cuando el niño 




expresiones  podrían considerarse conductas instrumentales propiamente tales.  Por otro 
lado, el niño puede aprender que las expresiones emocionales en los demás constituyen  
poderosos estímulos discriminativos para hacer inferencias sobre la probabilidad de éxito o 
fracaso de determinadas conductas instrumentales, por ejemplo, el éxito o fracaso de una 
solicitud de dinero al padre dependiendo si este último está contento o está enojado. 
 Las respuestas fisiológicas generalmente ocurren fuera del campo consciente y son 
aún menos accesibles y por lo mismo, están menos afectadas por la presión social, sin 
embargo, pueden ser modificadas por la experiencia. Los diferentes estados fisiológicos se 
pueden condicionar de un modo directo o vicario a un conjunto de situaciones (claves 
contextuales) donde se han experimentado las emociones, de modo que un adulto puede ser 
mucho más proclive a manifestar enojo en situaciones que se han condicionado 
previamente, pero que no son conscientes (Buck, 1983). 
 Como se puede apreciar, la naturaleza de la respuesta emocional hace que algunas 
sean más salientes que otras, sin embargo, independientemente de la saliencia, la atención 
que las personas pongan en su observación producirá un efecto diferente en la percepción 
de estas conductas según sea quien las percibe. Estos diferentes hábitos atencionales 
pueden ser aprendidos. Las diferentes características tanto de las situaciones como de  los 
receptores, originan diferencias en las tendencias atencionales sobre los diversos aspectos  
expresivos en los demás, de modo que algunas personas pueden aprender a atender a las 
claves no verbales más que otras y por esta razón ser mas “empáticos”. Incluso, una misma 
persona aprende a atender a las claves expresivas de manera diferencial dependiendo de los 
contextos, por ejemplo, si un terapeuta “lee” de la misma manera las claves no verbales 
cuando está con un cliente y cuando está con un amigo, puede llegar a conservar muy pocos 




 La sociedad, la cultura o la familia pueden hacer que diferentes aspectos de los 
estados emocionales sean más o menos accesibles por medio de la educación de la atención 
y también le permiten al niño aprender una serie de lecciones sobre el significado de la 
conducta emocional. Este proceso es esencial en la socialización de los niños, pero se puede 
afirmar que sigue activo en los adultos y es posible de ser modificado para mejorar la 




2.5  Género y reconocimiento de emociones  
Aunque existe el estereotipo de la “intuición femenina”, que supone una mayor 
habilidad de las mujeres para reconocer emociones, diversos estudios han encontrado 
información contradictoria respecto a esta diferencia. Wallbott (1988), encontró evidencia 
que la información que aportaba la expresión fue dominante para el juicio de 
reconocimiento, cuando el que expresaba era mujer y la información de la situación era 
dominante cuando el que expresaba era hombre. Por otro lado, Nakamura, Buck y Kenny 
(1990), encontraron que había primacía del rostro sobre la situación elicitadora para el 
reconocimiento. No encontraron predominio de la situación contextual. Los resultados de 
este estudio sugirieron que la primacía del rostro es especialmente fuerte para mujeres 
receptoras. Además, encontraron efectos significativos para la información situacional 
(público/privado) solo para mujeres receptoras. Esto es, las mujeres receptoras consideraron 
las expresiones faciales como relativamente más importantes en las situaciones privadas y 
los elicitadores como relativamente más importantes en las situaciones públicas. Los 




concluyeron que las mujeres son más hábiles receptoras de emociones que los hombres 
porque ellas utilizan las reglas de decodificación situacional de una manera apropiada y 
efectiva (en este estudio solo se evaluaron las expresiones faciales). Graham y Ickes (1997), 
después de revisar una serie de estudios sobre diferencias de género en el reconocimiento 
de emociones, concluyen  que la ventaja de las mujeres es bastante modesta, especialmente 
cuando el reconocimiento se hace a partir del rostro y proponen que esas diferencias pueden 
deberse más a factores motivacionales, reflejada en parte en los hábitos atencionales, que la 
habilidad de reconocimiento en sí.  
 
2.6  Aspectos metodológicos en el estudio del reconocimiento de emociones 
Este estudio aborda las investigaciones en que se consideran las expresiones faciales 
y las demás fuentes de información para el reconocimiento como variables independientes, 
en el sentido que se manipulan intencionalmente para observar (medir) los efectos que 
producen en el juicio de reconocimiento (variable dependiente). Sobre la base del diseño 
original de Darwin (1782), Ekman (1981), utilizando el criterio de jueces, seleccionó  una 
serie de fotografías prototípicas para cada una de las emociones básicas (alegría,  miedo,  
rabia,  tristeza, sorpresa, asco), que posteriormente debían ser reconocidas por los sujetos, 
emparejando la foto con el concepto emocional correspondiente. Los análisis se realizaron 
sobre la base de los porcentajes de acuerdo (entre la emoción que representaba la fotografía 
y el concepto seleccionado). En este modelo de estudio, las  fotografías pueden  ser de 
personas que expresan espontáneamente emociones o de actores que las posan y los 
formatos de respuestas pueden ser libres o  cerrados. Izard (1971)  refiere un procedimiento 
similar aunque reporta 10 emociones (Interés,  alegría, sorpresa, angustia, rabia, disgusto, 




A  diferencia   de los estudios anteriores  en que los estímulos eran estáticos 
(fotografías), Wallbott (1991) utilizó estímulos dinámicos (videos) con imágenes de 
actores, tomadas de  películas y shows de  TV, aunque su interés era aportar datos para la 
teoría del feed back facial.  En un estudio más amplio, Rosenthal (1977)  utilizó  una serie 
de videos editados en que aparece una joven actriz expresando diversos sentimientos (amor, 
desprecio, celos, etc.) de modo que las imágenes se presentaban con la anulación de uno o 
más canales de información (la voz, la expresión facial, el movimiento del cuerpo), con el 
objetivo de describir las diferencias individuales en la tarea de reconocer emociones.  
Aguilar y Ramírez (1997)  validaron el contenido emocional de escenas televisivas 
(tomadas de telenovelas). Su objetivo fue utilizar posteriormente esas escenas para hacer 
surgir emociones en los observadores. Los estudios de Gottman y Levenson (1985) sobre 
interacción y satisfacción marital son unos de los pocos que han estudiado el 
reconocimiento en condiciones más naturales, utilizado filmaciones de una discusión de la 
pareja que después son mostradas a los mismos cónyuges para que  reconozcan las 
emociones de su pareja (utilizan sólo la dicotomía entre emociones negativas y positivas). 
Paralelamente  obtienen un registro de las respuestas fisiológicas durante la interacción. En 
la misma línea, Wilson y Mejía (2002) en la Universidad de Chile  filmaron  parejas 
discutiendo una situación conflictiva, después les mostró minuto a minuto el video a cada 
cónyuge y les pidió que reconocieran las emociones de su pareja y  reportaran las propias 
(n=30). De modo similar dos jueces  debían reconocer las emociones de ambos cónyuges. 
Utilizó una escala de cuatro puntos para siete emociones (enojo, tristeza, temor, 
indiferencia, alegría, cariño y tranquilidad) y obtuvo las correlaciones entre los jueces, los 
jueces y  cada cónyuge y los cónyuges entre sí. Encontró que mayoritariamente el enojo, la 




que las mujeres eran menos eficaces que los hombres, contrariamente a lo referido por  
estudios previos sobre el reconocimiento (Rosenthal, 1977). Estos hallazgos son  muy 
importantes para comprender el papel que el reconocimiento de las emociones tiene en las 
interacciones de pareja en particular y en las interacciones en general, sin embargo, se 
requiere conocer mejor la configuración de variables que constituyen el fenómeno, una de 
las cuales corresponde al efecto relativo que juegan las distintas fuentes de información 
sobre el reconocimiento de las emociones antes señaladas. Si bien existen críticas en torno 
a la utilización de registros cerrados de respuestas (Carrera y Sánchez, 1995), éstas son 
válidas en el marco de los estudios del reconocimiento intercultural, pero  en el estudio del 


















Los hallazgos previos en la literatura revisada, permiten plantear las siguientes 
hipótesis: 
1) La habilidad de reconocimiento de emociones  será mayor cuando el 
juicio de reconocimiento se realice a partir de toda la información 
(patrones efectores observables) disponible en la situación (error tipo I < 
0,05). 
2) Considerando las fuentes  de manera aislada, habrá una mayor habilidad 
de reconocimiento de emociones a partir del rostro,  a continuación  en 
menor grado lo hará la voz  y  el menor reconocimiento  se hará a partir 
del cuerpo (error tipo I < 0,05). 
3) Las emociones básicas deberían tener  un mayor grado de reconocimiento 
y de éstas, la alegría será la emoción mejor reconocida  (error tipo I < 
0,05). 
4) Se postula la existencia de interacción entre la fuente de información y el 
tipo de emoción (error tipo I < 0,05).  
5)  Respecto a las habilidades individuales, las personas que tienen una 
mayor habilidad de reconocimiento, lo harán poniendo énfasis en la 
fuente menos sesgada, es decir el rostro. Lo anterior implica además la 
existencia de diferencias individuales en la habilidad de reconocimiento  
(error tipo I < 0,05). 
6) Se espera que el desempeño de las mujeres en el reconocimiento de 






De un universo de 7731 estudiantes de la universidad  de La Serena, considerando 
las Facultades de Ingeniería, Ciencias, Ciencias Sociales y Humanidades, con un total de 38 
carreras1, se consiguió la participación voluntaria de 135 estudiantes, 74 mujeres  y 61 
hombres, de las carreras de Pedagogía en Biología, Pedagogía en Castellano y Filosofía, 
Pedagogía en Historia y Geografía, Psicología y Turismo.  
Adicionalmente, en una primera etapa, para obtener las filmaciones que permitieron 
construir los reactivos para la tarea experimental, participaron 4 estudiantes, quienes fueron 
filmados (dos hombres y dos mujeres), ajenos a la Universidad de La Serena, estudiantes 
universitarios y de institutos de la región y originarios de otras regiones. Además, 
participaron  4 estudiantes de los últimos años de la Carrera de Psicología, (dos hombres y 
dos mujeres), quienes actuaron como jueces. 
 
Variables: La primera variable independiente se denominó “fuente de información 
emocional” y se expresa sintéticamente como “condición”: Es la conducta suceptible de 
significación emocional, o bien, la información no verbal sobre estados emocionales  
conducida a través de la expresión facial, el cuerpo y la voz. Fueron considerados cuatro 
niveles:  solo rostro = R; solo cuerpo = C; solo voz = V; y presentación completa = CC 
(C+R+V).  
                                                 
1 Información correspondiente a marzo de 2004 y proporcionada por el Departamento de Matrícula de la 




La segunda variable independiente fue la emoción presente, limitandose a tres 
categorías: Enojo, Tristeza y  Alegría. Estas fueron seleccionadas a partir de diez 
categorías de emociones iniciales potenciales que incluían enojo, tristeza, temor, alegría, 
indiferencia, interés, cariño, tranquilidad, desprecio y verguenza, y se incluyeron  en la 
primera etapa por ser las emociones sobre las que se ha presentado mayor acuerdo entre 
los teóricos y las más utilizadas en investigaciones previas. Se dejó abierta la posibilidad 
que tanto los sujetos filmados como los jueces reportaran alguna otra emoción no 
incluida entre las diez.  
La tercera variable fue el sexo de los sujetos que corresponde a una variable 
predictora (no manipulada por el investigador y solo seleccionada).  
La variable dependiente en este estudio fue  el reconocimiento de las emociones 
observadas expresadas como tasa de acuerdo en la presencia de emociones en una 
secuencia de 32 minutos de filmaciones  de personas conversando. 
 
4.2 TIPO DE ESTUDIO 
De acuerdo a la clasificación de Hernández, Fernández y Baptista (1991), esta 
investigación corresponde a un estudio explicativo, ya  que su objetivo principal es el 
establecimiento de relaciones causales entre variables. 
Las variables se organizaron de acuerdo  a un diseño factorial de medidas repetidas 
(intrasujetos) de acuerdo a la clasificación de León y Montero (1997)  que se presenta de 
manera esquemática en la tabla 1.  Corresponde a una adaptación del formato utilizado por 
Rosenthal (1977) quien utilizó filmaciones con actores representando situaciones de 




conversando de manera relativamente espontánea sobre vivencias positivas y negativas en 
su vida. Específicamente corresponde a un diseño factorial de 4 (condiciones) X 3 
(emociones) X 2 (sexo).  
 
Tabla 1 
Esquema del Diseño Factorial 
Condición  (fuente de información) 
Rostro Cuerpo Voz Completo 
 
emociones emociones emociones emociones 
hombres 





















































 Los  reactivos para elicitar las respuestas fueron 32 segmentos de filmaciones de 1 
minuto cada uno, en que aparecían  sujetos expresando una o más emociones. Estos 
segmentos estaban digitalizados y editados de manera que de 8 segmentos originales se 
obtuvieron 4 secuencias de 8 minutos cada una. En la primera solo se apreciaba el rostro, en 
la segunda, solo se apreciaba el cuerpo, en la tercera,  solo se podía escuchar la voz (y esta 
se presentaba distorsionada para que no se entendiera el contenido) y en la última,  se 
presentaba toda la información completa. A los sujetos se les mostraba sucesivamente un 
minuto de la secuencia seguido de aproximadamente 60 segundos para responder en la hoja 




cada minuto el sujeto podía reportar más de una emoción presente. Los resultados sobre la 
validez y la confiabilidad de este procedimiento son presentados más adelante. 
 
4.3 PROCEDIMIENTO  
Este estudio se desarrolló en dos etapas. La primera etapa consistió en la 
construcción de los reactivos para la tarea experimental , para lo cual se filmó de manera 
individual a cuatro sujetos participantes voluntarios (estudiantes universitarios ajenos a la 
Universidad de La Serena y provenientes de otras regiones), dos hombres y dos mujeres, 
durante una hora, mientras mantenian una conversación con un psicólogo, estructurada de 
manera que los sujetos hablaran libremente de diferentes situaciones emocionales que les 
hubiera tocado experimentar (anexo 1). Se utilizaron dos cámaras filmadoras 
simultáneamente, una enfocada solo al rostro y la otra al cuerpo completo. Una vez 
terminada la filmación los sujetos debían observar el video recién obtenido (del cuerpo 
completo) y reportar las emociones que sintieron minuto a minuto durante la 
conversación, en una hoja que incluía las diez emociones iniciales de este estudio. Esta 
filmación se realizó en una sala con espejo unidireccional. Se contaba con el 
consentimiento informado de los participantes voluntarios (quienes leían y firmaban un 
documento) a quienes se les retribuyó con el pago de $5000 (ver anexo 2).  De manera 
independiente, cuatro estudiantes de la carrera de psicología (dos hombre y dos mujeres) 
observaron las cuatro filmaciones y reportaron las emociones que estimaban estaban  
expresando los sujetos minuto a minuto durante toda la secuencia (utilizando el mismo 
procedimiento y hoja de registro que el sujeto filmado). Con la información anterior se 




había acuerdo total en la presencia o ausencia de emociones entre los jueces y entre los 
jueces con el criterio. Con esta información  se seleccionaron 20 minutos de filmaciones y 
de cada minuto se obtuvieron las cuatro condiciones (completo, rostro, cuerpo, voz) que 
sumaban en total 80 minutos. Se tuvo la precaución que en los 20 minutos seleccionados 
aparecieran proporcionalmente los cuatro sujetos videados. Con la secuencia de 80 
minutos descrita anteriormente, se realizó un estudio piloto con 8 estudiantes  voluntarios 
de psicología para evaluar el procedimiento. El estudio piloto mostró que la actividad  
resultaba agotadora y para evitar el efecto de la fatiga y la baja en la motivación producto 
de una tarea extensa y monótona, se decidió reducir  de 20 a 12 minutos y posteriormente 
a 8 minutos. Estos minutos, posteriormente fueron editados digitalmente para obtener los 
32 minutos finales que constituyeron los reactivos. Las respuestas dadas por los sujetos 
filmados sobre sus  emociones sentidas, que coincidían con la de los jueces, fueron 
consideradas como criterios para obtener las proporciones de acuerdo (ver anexo 3). Estas 
sirvieron como índice del desempeño en la tarea de reconocimiento de emociones (ver 
anexo 8) 
Como criterio de validez, se consideró el procedimiento de seleccionar sólo aquellos 
minutos en que había concordancia entre el reporte subjetivo del sujeto filmado y el reporte 
de los cuatro jueces. Para evaluar la consistencia del procedimiento, se consideraron dos 
fuentes. En primer lugar, la correlación entre el criterio y cada uno de los jueces más las 
correlaciones entre los jueces, de las secuencias completas, las cuales fueron significativas 
y en promedio de mediana  intensidad (anexo 4). En segundo lugar, dado que el 
instrumento definitivo considera solo 8 minutos de los videos  anteriores, para dar mayor 




Cronbach) con base en la aplicación del instrumento definitivo (8 minutos X 4 condiciones 
= 32 reactivos  por 135 sujetos), que obtuvo un alfa de 0,95. 
 
La segunda etapa consistió en la aplicación de los reactivos para la obtención de 
los datos. La variable dependiente se midió inicialmente, a través de una escala de cuatro 
puntos (0 = ausencia de emoción; 1 = emoción presente en mínima intensidad; 2 = 
emoción presente en mediana intensidad y 3 = emoción presente en máxima intensidad), 
con  formato de respuesta cerrada. (anexo 5). Para hacerlo, se utilizó un equipo “data 
show” y un amplificador de sonido, en una sala oscura donde se proyectaron los reactivos 
a los sujetos  minuto por minuto. Después de cada minuto se daba un tiempo para 
responder de 60 segundos, siendo la duración total de la sesión de aproximadamente una 
hora 15 minutos, incluyendo el tiempo para las instrucciones. A los sujetos se les 
explicaba como responder en la hoja y se les decía  que debían hacerlo según lo que les 
pareciera y que no se trataba de resolverlo de manera lógica, sino intuitiva. Se 
consideraron 6 grupos naturales (cursos de diferentes carreras y niveles) en los que se 
varió la secuencia de presentación de las condiciones para contrabalancear su efecto 
(anexo 6). Se contactó a los profesores de las asignaturas para solicitarles los 90 minutos 
de clases y a los alumnos se les explicó la importancia del estudio, sin dar mayores 
detalles. Se les dijo que la participación era voluntaria por lo que se les permitía retirarse a 
los que no quisieran colaborar. Al finalizar la sesión se les regaló un chocolate  como 
forma de agradecimiento.  
Considerando que el reporte promedio de la intensidad de la emoción presente 
(respuestas criterio) en  cada intervalo por parte del sujeto filmado, siempre fue más intenso 




eficiente de la habilidad de reconocimiento, se obtuvo transformando la matriz  inicial 
basada en una escala de 0 a 3 puntos, a otra basada en un código binario (1 = acuerdo en la 
presencia o ausencia de una emoción; 0 = desacuerdo en la presencia o ausencia de una 
emoción) con la cual se calcularon las proporciones, que sirvieron como medida de la 





















Los resultados principales de este estudio, que se entregan a continuación, se 
obtuvieron a partir de un análisis  de varianza multivariado para un diseño de medidas 
repetidas utilizando el programa SPSS 10.0. Para analizar las diferencias entre pares de 
datos se utilizó el procedimiento de comparación efectos principales y de los efectos 
simples de medias marginales con la corrección de Bonferroni, los cuales se incluyen en el 
anexo 9. En todos los casos se consideró un alfa de 0,05. Para la confección de gráficos se 
utilizó el programa Excel 2000. Las variables independientes principales corresponden a la 
fuente de información y al tipo de emoción consideradas como factores intrasujetos, y  el 
sexo, como factor inter sujetos. Para el  tercer objetivo, se utilizó un procedimiento 
adicional de comparación entre dos grupos de sujetos con buena y mala habilidad, con el 
estadístico t de Student, que se detallará más adelante. Los resultados principales se pueden 
apreciar en la tabla 2. A continuación, se revisarán los resultados más importantes de 





















TABLA 2. Análisis de  varianza para el reconocimiento de emociones 
 
Fuente    gl   gl  F 
hipótesis           error 
 
Condición   3  131  85.4 ** 
 
Emoción   2  132  112.7 ** 
 
Condición x Emoción 6  128  26.2 ** 
 
 
Sexo    1  133  0.023 
 
Condición x Sexo  3  131  3.5 * 
 
Emoción x Sexo  2  132  7.0 ** 
 
Condición x Emoción 
x Sexo    6  128  1.5 
 
 
      * p <  0.05 **     p < 0 .01 
 
5.1 Efecto de las fuentes de información  sobre el reconocimiento. 
 
Respecto al primer objetivo específico, los resultados permiten afirmar que existe 
efecto de la fuente de información (condición) en la habilidad de reconocimiento (F (3,131) 
= 85,38 p< 0,000). Al realizar un análisis  aislado de esta variable por medio de 
comparaciones entre pares (medias marginales), se aprecia que la información completa es 
la que obtiene una tasa  promedio de reconocimiento más alta ( 0,696) y presenta 
diferencias significativas con todas las demás fuentes (p< 0,000 para todos los pares). El 
cuerpo es la fuente que obtiene una tasa promedio más baja ( 0.537) y su diferencia es 
significativa respecto de todas las demás ( p< 0,000 para todas las comparaciones). Entre 




( 0,666), pero no hay diferencias estadísticas significativas entre ellos. Estos resultados 
























Figura 1. Efecto de las fuentes de información sobre  
    el reconocimiento de emociones (n = 135) 
  
5.2 Efecto del tipo de emoción sobre el reconocimiento 
 
En relación con el segundo objetivo específico, el tipo de emoción afectó 
significativamente el reconocimiento de emociones (F(2,132) = 112,68 p< 0,000). El 
promedio más alto de reconocimiento fue para la tristeza (0,721), a continuación la alegría 
(0,658) y por último el enojo (0,544)  La comparación arrojó diferencias significativas entre 
todos los pares de emociones estudiados (p< 0,000 para todos los pares). Estos resultados 






























Figura 2. Habilidad de reconocimiento de emociones  
     según la emoción (n = 135) 
 
 
5.3 Efecto de la interacción entre la fuente de información y la emoción. 
Se pudo constatar la existencia de interacción entre la fuente de información y el 
tipo de emoción (F(6,128) = 26,20 p< 0,000). En síntesis, se encontró que la habilidad de 
reconocer emociones en un contexto conversacional está influida por la fuente de 
información utilizada, por el tipo de emoción y por el efecto combinado de ambas.   
 
Cuando el reconocimiento se hace sobre la base de la información completa (ver 
figura 3), el promedio de reconocimiento más bajo es para el enojo (0,592), luego para la 
alegría (0,728) y el más alto para la tristeza ( 0,768). Las diferencias entre cada una de las 
emociones fueron significativas (enojo-tristeza, p< 0,000; enojo-alegría, p< 0,000; tristeza-
alegría, p< 0,046). Cuando el reconocimiento se hace basándose en el rostro, el promedio 
de reconocimiento más bajo es para el enojo (0,499), luego para la alegría (0,739) y el más 




otras dos diferencias resultaron significativas (enojo-tristeza, p< 0,000; enojo-alegría 
p<0,000).  Cuando el reconocimiento se hace basándose en el cuerpo, el promedio de 
reconocimiento más bajo es nuevamente para el enojo (0,432),  luego la alegría (0,534) y el 
más alto para la tristeza (0,646) y se encontraron diferencias significativas entre todos los 
pares de emociones (enojo-tristeza, p< 0,000; enojo-alegría, p< 0,000; tristeza- alegría, p< 
0,000). Cuando el reconocimiento se hace basándose en la voz, la emoción peor reconocida 
es la alegría (0,632) muy cerca del enojo (0,655) y la mejor reconocida  nuevamente es la 
tristeza (0,712). Se encontró diferencia significativa entre enojo y tristeza (p < 0,01), y 
entre tristeza y alegría (p< 0,000), sin embargo, no se encontró significación en la 
diferencia entre enojo y alegría. 
Los resultados para cada par de condiciones según la emoción se sintetizan de la 
siguiente manera: Cuando la emoción reconocida es el enojo, se dan diferencias 
significativas entre todas las condiciones (p< 0,00), Cuando la emoción es la tristeza, todas 
las diferencias son significativas (p< 0,00), excepto para completo y rostro. Para la alegría, 



































Figura 3 Efecto de las fuentes de información (condiciones) y el tipo 
de emoción sobre la habilidad de reconocimiento (n = 135) 
 
 
 5.4 Estrategias para el reconocimiento 
 Se encontró que la distribución de la habilidad de reconocimiento de emociones, en 
la muestra estudiada, tiende a la distribución normal tal como se aprecia en la figura 4. 
Para abordar el tercer objetivo específico, que busca establecer si las personas 
poseen alguna estrategia basada en la utilización preferencial de una fuente de información 
para realizar el reconocimiento, se seleccionaron dos grupos constituidos por los sujetos 
con los más altos puntajes (G1) y  con los más bajos (G2), y se compararon las diferencias 
de rendimiento en cada condición con la prueba t de Student. Los grupos se conformaron 
con aquellos que estaban a una desviación estándar  sobre y bajo el promedio (figura 4). 














Figura 4  Distribución de puntajes de reconocimiento de 




Comparación entre grupos de altos y bajos puntajes en la habilidad de 




n = 18 
Prom G2





Completo 0,7919 0,6004 7,7 0,000 
Rostro 0,7384 0,5928 5,9 0,000 
Cuerpo 0,6481 0,4186 9,5 0,000 
Voz 0,7292 0,5663 5,6 0,000 
Enojo 0,6181 0,5057 5,4 0,000 
Tristeza 0,8229 0,5724 7,6 0,000 
Alegría 0,7396 0,5554 8,6 0,000 
 
 En términos generales, la Tabla 3 muestra que las personas que tienen un mejor 


















todas las emociones. Del mismo modo, las personas que tienen un bajo rendimiento en el 
reconocimiento, lo mantienen a través de todas las condiciones y de todas las emociones. 
 
La Tabla 4 muestra las correlaciones para los puntajes de reconocimiento por 
condición. La fuente de información completa tiene correlaciones medias y significativas 
con todas las demás condiciones, lo que implicaría algún grado de relación entre las 
habilidades y es concordante con la idea que los sujetos que tienen mejor habilidad en 
general, la tienen para cada una de las  condiciones en particular. Se advierte que  la 




Correlaciones para los puntajes por condición
(n = 135) 
 
  COMPLETO ROSTRO CUERPO 
COMPLETO       
ROSTRO  0,40**    
CUERPO  0,30** 0,12   
VOZ  0,33** 0,26** 0,13 




La Tabla 5 muestra las correlaciones entre los puntajes  por emoción. A diferencia  
del caso anterior, solo la alegría con la tristeza presentan una correlación significativa (0,18 







Correlaciones para los puntajes  por emoción 






5.5 Efecto del Sexo y sus interacciones con el tipo de información y el tipo de emoción 
 
Respecto al cuarto objetivo específico, al agrupar los datos según la variable sexo, 
se observó que no existen diferencias significativas (F (1,133) = 0,23) en la habilidad de 
reconocimiento entre mujeres (0,641) y hombres (0,642). Sin embargo, al hacer las 
comparaciones por cada emoción, utilizando las medias marginales con la corrección de 
Bonferroni, respecto al reconocimiento del enojo, los hombres (0,558) reconocieron mejor 
que las mujeres (0,530) de manera significativa (F (1, 33) = 4,27 p < 0,05), respecto al 
reconocimiento de la tristeza, las mujeres (0,747) reconocieron mejor que los hombres 
(0,696) de manera significativa ( F (1,133) =  6,4  p < 0,05) y respecto del reconocimiento 
de la alegría, la diferencia no fue significativa (Hombres (H) 0,672; Mujeres (M) 0,644; F 
(1,133) = 3,02, p > 0,05). Además, se encontró que había efecto de interacción entre el sexo 
y el tipo de emoción  (F (2,132) =7,01 p < 0,01), lo que se puede apreciar en la figura 5. 
  ENOJO TRISTEZA ALEGRÍA 
ENOJO      
TRISTEZA -0,03    
ALEGRÍA 0,02 0,18*   
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Figura 5. Efecto de la interacción entre el tipo de emoción y el sexo (n = 135) 
 
Al relacionar el desempeño del sexo en el reconocimiento según las distintas fuentes 
de información (figura 6) se encontró que para la condición completo (H = 0,694; M = 
0,698; F (1,133) = 0,065 p > 0,05) y la condición voz (H 0,667; M 0,666; F (1,133) = 
0,014; p > 0,05), no hay diferencias en la habilidad de reconocimiento entre hombres y 
mujeres, sin embargo, desde el rostro las mujeres (0,681) reconocen mejor que los hombres 
(0,650), (F (1,133) = 4,4  p < 0,05), y a partir del cuerpo,  los hombres (0,557) reconocen 
mejor que las mujeres (0,518) (F (1,133) = 4,4 p < 0,05). Se constató la existencia de 


















Figura 6  Efecto de interacción entre el tipo de 

















6.  CONCLUSIÓN, LIMITACIONES E IMPLICANCIAS 
  
El primer objetivo específico de este estudio, consistió en evaluar el impacto que la 
variación de la Fuente de Información presentada, tiene sobre el reconocimiento de 
emociones. El hallazgo principal fue que la fuente de información disponible (información 
completa, el rostro, el cuerpo y la voz), influye sobre el desempeño de los sujetos  en el 
reconocimiento de emociones en un contexto conversacional. Los resultados confirman las 
hipótesis 1 respecto a que la Información completa tendría los mejores rendimientos y 
confirma parcialmente la hipótesis 2 ya que se encontró que el  rostro y la voz permiten el 
mismo nivel de reconocimiento y ambos son mayores que el reconocimiento a partir del 
cuerpo. Tal como se había predicho, los mejores rendimientos se lograron a partir de la 
Información completa, sin embargo, no hubo diferencia en la contribución del rostro o la 
voz. Por otro lado, el cuerpo entregaría los niveles más bajos de información para un 
observador. Esto en parte es concordante con lo expresado por Mehrabian y Wiener (1967, 
en Collier, 1985), respecto a que no se puede establecer una jerarquía lineal entre las 
fuentes de información. Cuando se trata del rostro y la voz, ambos tendrían un rol 
semejante aunque menor que la información completa y mayor que la información 
corporal. Esta última, tal vez proporciona mucha información, pero es más idiosincrásica y 
requiere conocer mejor a la persona para obtener mejores resultados. Aunque el rostro y la 
voz, también pueden configurar rasgos idiosincrásicos, las evidencias presentadas por 
Ekman (1993) y por Johnson y cols. (1986) señalan que estos presentan información más 
exacta sobre las emociones lo que es concordante con estos resultados. Respecto al rostro, 




más llamativo que la voz  (que estaba  tratada para que no se entendiera el contenido de la 
conversación) tuviera el mismo nivel de contribución y que incluso, permitiera reconocer  
el enojo mejor que a través del rostro. 
 No obstante la equivalencia entre el aporte del rostro y la  voz, el análisis de la 
interacción entre la fuente de información y el tipo de emoción, permite asemejar más los 
niveles de rendimiento  de la información completa y del rostro que los de la información 
completa y de la voz. Esto, porque la tristeza y la alegría   se reconocieron con la misma 
eficacia en los dos primeros, en cambio  la voz fue menos eficaz  respecto estos mismos. Si 
bien en términos globales la voz no presentó diferencias significativas,  su equivalencia con 
el rostro ocurrió porque permitió reconocer mejor el enojo. 
El contrabalanceo parcial de la secuencia de presentación, dejó siempre la secuencia 
de cuerpo completo al final las demás secuencias en  cada uno de los 6 grupos. Esto podría  
significar un sesgo producto de la práctica acumulada en cada condición previa a la 
presentación completa, de modo que  la habilidad para reconocer emociones a partir de esta 
condición podría haberse incrementado artificialmente. La decisión de incluirla al final fue 
justamente para evitar la situación opuesta, ya que al incluir toda la información de las 
demás condiciones,  si se incluía antes, podía sesgar a las que venían a continuación. No 
obstante lo anterior,   habría que replicar parcialmente el estudio para ver si  un cambio en 
la secuencia podría significar que el rostro tuviera  un efecto mayor o igual sobre el  
reconocimiento. 
 
El segundo objetivo específico de este estudio, consistió en identificar las 
emociones que fueron mejores y peores reconocidas por los sujetos en un contexto 




Respecto de la primera etapa, relacionada con la selección  de los minutos para la 
construcción de los reactivos, en que se incluyeron 10 emociones, solo las emociones 
básicas de enojo, tristeza y alegría aparecieron reportadas con altas frecuencias, y  fueron 
reconocidas consistente y sistemáticamente por los jueces. Las emociones de indiferencia, 
cariño, tranquilidad, desprecio y vergüenza fueron reportadas por los sujetos filmados con 
frecuencias variables pero no fueron reconocidas consistentemente por los jueces (anexo 7). 
Estos resultados confirman en parte lo propuesto en la hipótesis 3 respecto a que las 
emociones básicas (alegría, tristeza, enojo, miedo y asco) serían las mejores reconocidas y 
es concordante  con el concepto de emoción básica del modelo Neurocultural de Ekman 
(1993), ya que sólo estas tendrían un patrón expresivo característico (prototípico), 
principalmente facial. Esta idea es reforzada por el hecho que posteriormente, la tristeza y 
la alegría fueron bien reconocidas indistintamente tanto por la información completa como 
por el rostro. 
  El temor o miedo, aunque es considerado una emoción básica,  fue reportado con 
una frecuencia muy baja y no fue reconocido consistentemente por los jueces. En las 
investigaciones de Ekman (1971) el miedo fue la emoción que peor se reconoció e incluso 
en muchos casos se confundía con la expresión de sorpresa ante un estímulo novedoso. 
Además, se debe considerar  que en el transcurso de una conversación  que no reporta 
amenazas para el sujeto, esta emoción necesariamente será poco frecuente, incluso aunque  
el sujeto esté  evocando situaciones en las que lo experimentó. Por otro lado, niveles 
moderados de temor pueden no generar  configuraciones expresivas que permitan 
reconocerlo. Indagar más sobre el reconocimiento de esta emoción  en contextos 




 El Interés  fue reportado de manera constante durante todo el transcurso de las 
conversaciones y fue reconocido consistentemente por los jueces y los sujetos, alcanzando 
tasas muy cercanas al valor uno. Los pocos estudios que hay sobre emociones en contextos 
conversacionales (Forsyth, Kushner y Forsyth, 1891), refieren  que el Interés siempre es 
reconocido por los sujetos.  No hay acuerdo entre los investigadores en considerar al interés 
como una emoción básica,  aunque el sentido común  plantea que es esencial para que una 
conversación fluya adecuadamente, que los interlocutores puedan demostrar y reconocer 
interés. No obstante lo anterior, se optó por no incluir el interés en los análisis finales para 
evitar que el diseño de la investigación quedara excesivamente complejo y porque a 
diferencia de las demás emociones, era reconocido eficientemente por la mayoría de los 
sujetos. Respecto a futuras investigaciones, se hace evidente la necesidad de conocer el 
papel que juega  tanto la expresión como el reconocimiento del interés, en una 
conversación. 
En relación con la segunda etapa, la de aplicación del instrumento a los sujetos, se 
esperaba que la emoción mejor reconocida fuera la alegría, fundamentalmente, porque los 
estudios interculturales de reconocimiento (que se han hecho sobre la base de fotografías de 
emociones prototípicas posadas) reportaban tasas de reconocimiento de entre un 90 a un 
100% para esta emoción. Sin embargo, la emoción mejor reconocida fue la tristeza, por lo 
que no es posible confirmar completamente la hipótesis 3. Al analizar  los rendimientos a 
partir del rostro, se observa que no hubo diferencia en el reconocimiento de la alegría y la 
tristeza. Si se asume que en contextos conversacionales, las emociones son frecuentemente 
menos intensas y las expresiones son menos prototípicas, es posible que esto dificulte  el 
desempeño de los sujetos, y en este contexto, el reconocimiento de ambas emociones sea 




podría estar introduciendo un sesgo que no pudo ser controlado y que depende de las 
expectativas que las personas tienen sobre  este tipo de entrevistas tendiendo a enfatizar 
más la tristeza que la alegría, lo que requiere ser considerado en las siguientes 
investigaciones. En todo caso, se puede deducir que para enseñar a los sujetos a reconocer 
mejor estas emociones,  se  les debe indicar que presten mayor atención  al rostro y 
entrenarlos en el reconocimiento de rostros prototípicos.  También se debe considerar la 
voz  ya que los niveles de reconocimiento para estas emociones también son adecuados, sin 
embargo esta fuente, resulta mucho más eficiente  para reconocer el enojo. 
 
Los resultados permiten confirman la hipótesis 4 sobre la existencia de interacción 
entre la condición y el tipo de emoción. El buen nivel de reconocimiento de la alegría a 
partir del rostro es concordante con los estudios previos, sin embargo, resulta  inesperado 
que no se encontrara diferencias significativas con el nivel de reconocimiento de la tristeza.  
Por otro lado, no hubo diferencias significativas  entre la información completa y el rostro 
cuando las emociones reconocidas eran la tristeza y la alegría. Esto permite suponer, al 
menos para estas dos emociones, que el rostro hace la mayor contribución al 
reconocimiento desde la información completa. 
 
 El tercer objetivo específico consistió en comparar a los sujetos de mejor 
desempeño con los de peor desempeño en el reconocimiento respecto de las fuentes de 
información utilizadas y  a las emociones. Se esperaba una diferencia fundamentalmente en 
la utilización del rostro. En otras palabras, se esperaba que quienes reconocían mejor, no lo 
harían a partir de todas las fuentes. Los resultados mostraron que los sujetos que reconocen 




posible sostener la hipótesis 5, aunque se pude sostener la existencia de diferencias 
individuales en la habilidad de reconocimiento.  Esto supone una habilidad holística, es 
decir, que no está condicionada por la habilidad para reconocer a partir de una fuente en 
particular, lo que  es coherente con los demás resultados de este estudio.  Explorando 
alguna relación entre los puntajes por  fuente de información, la correlación más alta 
obtenida entre los puntajes por condición fue entre el rostro y la información completa, 
pero solo explica un 16% de la varianza. Además, las correlaciones entre los puntajes por 
emociones ni siquiera fueron significativas, lo que estaría mostrando la independencia del 
desempeño de los sujetos en cada emoción en particular. Esto sugiere que cualquier 
estrategia de entrenamiento debería  considerar  siempre la información completa, pero 
además cada una de las demás fuentes por separado. Sin embargo, profundizar en este 
aspecto requiere de investigaciones del tipo pre test pos test, que permitan verificar los 
avances de los sujetos y que consideren todos los demás aspectos que influyen e la 
habilidad de reconocimiento que han sido enumerados por Chóliz (1995) los cuales serían: 
El estado emocional (que puede sesgar el reconocimiento), el contexto, el aprendizaje y la 
experiencia previa, la imitación y el modelado, expectativas, sesgos por las primeras 
impresiones y las diferencias individuales de los observadores. 
  
Si se considera la constatación que los puntajes de reconocimiento de emociones (al 
menos para el enojo, la tristeza y la alegría) tienden a distribuirse normalmente, como un 
indicador de la variabilidad de dicha habilidad, es posible aceptar la hipótesis 5, que  
predecía la existencia de diferencias individuales. Este aspecto parece estar ya 
suficientemente establecido en investigaciones previas, sin embargo, en futuras 




verificar que efectivamente los sujetos con  mejores rendimientos en el reconocimiento 
tengan un mejor desempeño social y viceversa. En cuanto a la utilización del rostro como 
fuente no sesgada, por parte de los sujetos de mejor desempeño, los datos no lo sustentan 
por  cuanto los mejores reconocedores de emociones los son para todas las fuentes y para 
todas las emociones. 
El cuarto objetivo específico consistió en evaluar el efecto del sexo en  la  habilidad 
de reconocimiento ya que investigaciones previas han mostrado resultados contradictorios.  
Algunos estudios han establecido que las mujeres reconocen mejor que los hombres y otros 
han llegado a resultados opuestos. Al respecto se ha propuesto que las diferencias no se 
basan en la habilidad  en sí, sino más bien en aspectos motivacionales (Graham y Ickes, 
1997). Los resultados de esta investigación muestran que en términos globales no hay 
diferencias entre hombres y mujeres, por lo que no es posible confirmar la hipótesis 6, sin 
embargo, las mujeres reconocen mejor que los hombres a partir del rostro y los hombres lo 
hacen mejor a partir del cuerpo. Esto puede  explicar  los hallazgos previos al respecto 
sobre las diferencias entre hombres y mujeres en la habilidad de reconocimiento, ya que las 
habilidades diferenciales según el sexo podrían estar dependiendo del tipo de emoción y la 
fuente de información preponderante (en la manera como se hicieron las mediciones en 
cada estudio) y no necesariamente en aspectos motivacionales.  Por otro lado, se constató 
que las mujeres reconocen mejor la tristeza y los hombres reconocen mejor el enojo, en 
cambio para la alegría no hay diferencias entre ellos, lo que resulta interesante  ya que se 
relaciona con los estereotipos culturales que se tienen de ambos géneros. Sin embargo, no 
es posible establecer si estas diferencias se deben a aprendizajes culturales, a aspectos 





 Respecto a la validez y confiabilidad de las mediciones del reconocimiento se puede 
considerar que los antecedentes psicométricos presentados son adecuados, no obstante, el 
criterio de rigurosidad obliga a continuar realizando análisis al instrumento, sobre todo por 
la utilidad que este puede prestar en posteriores estudios y para replicar los resultados  de 
este mismo modificando el tipo de contexto conversacional (Por ejemplo, conversaciones 
entre amigos, entre esposos, etc.). Por otro lado, la constatación que la  habilidad para 
reconocer emociones tiende a distribuirse  normalmente, no solo confirma la variabilidad 
existente entre los sujetos en sus habilidades para reconocer emociones, sino también  que 
esta variabilidad  sigue un patrón de comportamiento similar al de la mayoría de las 
variables psicológicas. Esto último es otra prueba, aunque indirecta, que las mediciones 
fueron  válidas.  
 
 El formato de respuestas permitía la posibilidad de reportar la presencia  de más de 
una emoción en un minuto, lo que ocurrió más frecuentemente de lo esperado. Por ejemplo,  
el reporte del interés  fue prácticamente constante, independientemente que se reportara 
además  enojo, tristeza o alegría. En algunos casos, incluso, se reportó alegría y tristeza en 
un mismo minuto.  Este fenómeno es debatido en la actualidad bajo el concepto de 
“emociones mixtas” (Larsen, McGraw y Cacioppo, 2001) y se discute la posibilidad que 
dos emociones básicas aparezcan simultáneamente con todas las implicancias teóricas que 
esto tiene ya que implica suponer patrones efectores totalmente independientes para cada 
emoción. También tomar en cuenta que las emociones  pueden tener  un tiempo de  
aparición y desaparición menor a un minuto de modo que en el minuto de observación 




objetivo de esta investigación,  el diseño del instrumento presenta gran potencial para  
abordar este ámbito en futuras investigaciones. 
 
 
Una interesante posibilidad de investigación futura  está relacionada con el estudio 
de las expresiones faciales presentes en los reactivos de este estudio, a partir del sistema de 
codificación de la actividad de la musculatura facial (FACS) desarrollado por Ekman  
(1981), de modo de verificar si  hay correspondencia entre las configuraciones presentes, 
codificadas con el FACS y los juicios de reconocimiento hechos por los sujetos. Si hay 
correspondencia sería una prueba  de que las predicciones del modelo Neurocultural son 
válidas en contextos conversacionales y si no las hay, habría que relativizar el modelo. 
 
Otra posibilidad  de investigación que se desprende de este estudio, es  el 
seguimiento del incremento de la habilidad de reconocimiento en la formación de 
psicólogos  o de terapeutas a lo largo de su formación, para constatar si efectivamente hay 
un incremento de la habilidad y si ese incremento está relacionado con un mejor desempeño 
del rol. 
Una de las limitaciones de este tipo de estudio, es que los contextos 
conversacionales pueden ser variados, como lo es  la expresividad de las personas. Por 
ejemplo, la conducta expresiva no es la misma   cuando se interactúa con un amigo a 
cuando se hace con un extraño, o cuando lo hacen  parejas de esposos. También cambia 
cuando se está simplemente conversando o cuando se está discutiendo apasionadamente 
sobre un tema. En este sentido, la configuración de emociones descritas y sus interacciones 




No obstante lo anterior, estos resultados son válidos en el contexto de una conversación 
entre dos personas, una de las cuales intenta conocer al otro por medio de una entrevista, lo 
que sería de utilidad en la clínica psicoterapéutica. Se desprende, entonces la necesidad de 
replicar este estudio  variando la situación  conversacional para poder hacer una mayor 
generalización de los hallazgos. 
El diseño utilizado en este estudio tiene la ventaja de poder conocer no sólo los 
efectos principales de las variables, sino también sus interacciones, y tal como se ha podido 
mostrar pueden ser tanto o más importantes que  el efecto aislado de cada variable. Otra 
ventaja ha sido que las emociones estudiadas no se establecieron a priori por lo  que ha 
evitado  el sesgo de restringir el alcance de los resultados.  
 Se aporta también, un procedimiento para medir  la habilidad de reconocimiento 
efectiva y  no el autorreporte de las creencias de los sujetos  sobre su habilidad. Si bien su 
aplicación requiere contar con un equipo multimedios, para aplicaciones colectivas o un 
computador para aplicaciones individuales, estos equipos en la actualidad son mucho más 
accesibles. Considerando los resultados, es posible obtener un instrumento  con un tiempo 
de aplicación más breve, si se elimina la condición cuerpo  o incluso considerando solo la 
condición información completa. Un estudio interesante de realizar con este instrumento es 
correlacionar sus resultados en el reconocimiento con los resultados a partir de fotografías y 
de  autorreportes. 
  
En conclusión, este estudio ha permitido establecer que la fuente de información 
tiene un efecto diferencial en el reconocimiento de emociones en un contexto 
conversacional y que el aporte que cada fuente realiza está afectado por el tipo de emoción 




 Estos resultados,  en términos generales, son concordantes con los  hallazgos en 
otras investigaciones y permiten plantear que el reconocimiento de emociones en un 
contexto conversacional, presenta similitudes con lo que se sabe para cada fuente estudiada 
por separado y  en contextos diferentes, no obstante, que la preponderancia de éstas variará 
dependiendo de la disponibilidad de información a partir de las otras fuentes, del tipo de 
emoción y probablemente también de la información que se disponga respecto al contexto.  
 Se estableció que los sujetos que son hábiles en el reconocimiento, lo son para 
cualquier fuente y para cualquier emoción, lo que supone una habilidad holística. Al 
respecto, resulta muy interesante y a la vez un desafío, comprender la manera en que opera 
esta habilidad, estableciendo un  puente entre  aquello que es propio de la habilidad de los 
sujetos y las  características informativas intrínsecas de las fuentes de información. Para 
ayudar a quienes  son menos hábiles en el reconocimiento de emociones, se propone una 
estrategia de entrenamiento que contemple, en primer lugar y de manera central, contar con 
la información completa y para un variado número de emociones. En segundo lugar, 
entrenar de manera específica en cada fuente por separado. 
 
Otro aporte importante de este estudio, es que se ha podido estudiar de manera 
integrada a las  fuentes de información, las emociones y el sexo. Finalmente, se ha 
contribuido con la construcción de un instrumento que  permite evaluar  el desempeño 
objetivo de  sujetos en la tarea del reconocimiento, tanto para la realización de nuevas 
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A   ANEXO 1 
ENTREVISTA A SUJETOS FILMADOS 
 
Las entrevistas fueron conducidas por un psicólogo joven (27 años) con experiencia,  
formado en el enfoque Humanista, el que se entrenó de manera específica para los fines de este 
estudio. 
Se pretendía que el entrevistado pudiera recordar y relatar experiencias emocionales  
importantes en su vida. 
A los entrevistados se les  decía que el objetivo de la  entrevista era  “conversar  sobre las 
situaciones positivas y negativas más importantes que te ha tocado vivir” 
Las entrevistas se iniciaron con la presentación inicial y la explicitación del objetivo antes 
señalado. A continuación el entrevistador preguntó sobre la situación actual del entrevistado como 
por ejemplo, donde estudia, donde vive, de qué región procede, etc., de modo de crear un clima 
distendido para que el sujeto se relajara y a actuara de manera espontánea. También se estimuló al 
entrevistado para que hiciera preguntas y se le respondió sin evasivas para generar una relación 
menos asimétrica. Esta parte duró 15 a 20 minutos aproximadamente. 
A continuación se preguntó por situaciones positivas que ha vivido y que han sido 
importantes, se le pidió que recordara situaciones, instándolo  a rememorar aspectos específicos de 
ellas, para después preguntar  por lo qué sintió en esa situación. Se preguntó por dos o tres aspectos 
más y se cambió a los recuerdos de situaciones  vividas como negativas siguiendo el mismo 
esquema anterior. Por último, se dejó el espacio para  alguna situación  adicional que quisiera 
relatar. 
 Es importante señalar que por disposiciones éticas, los sujetos estaban informados 
que  la entrevista se hacía con fines de investigación y que eventualmente sus imágenes y su voz, 

















B  ANEXO 2 
 






Por medio de la presente,  declaro estar en conocimiento y en conformidad con  los requerimientos del estudio 
que se está realizando en el Departamento de Psicología de la Universidad de La Serena,  sobre las emociones en las 
personas.  
Esta colaboración consistirá en  mantener una conversación de aproximadamente una hora con un psicólogo, la 
cual será grabada, y posteriormente  responder  un cuestionario. Este registro podrá eventualmente ser visto por otras 
personas,  en un contexto restringido, por lo que, si así lo estimase conveniente, puede señalar explícitamente aquellos  
contenidos que prefiere  no sean  conocidos por otros. 
 







Mauricio I. González Arias     




Nombre participante: ______________________ 






Para llenar una vez finalizada la sesión. 
 
  
Recibí conforme la cantidad de $5.000.-   __________________________ 
       firma 
 
 
















C  ANEXO 3        ESQUEMA GENERAL DE  LA CONSTRUCCIÓN DEL INSTRUMENTO (PRIMERA ETAPA) 















































S1    S2    S3    S4
VS1    VS2    VS3    VS4 
Ejemplo de matrices con respuestas criterio. En un 
segmento de filmación de 48 minutos (sujeto 1 ) se registró  
en una planilla Excel las respuestas de los sujetos filmados. 
En la primera columna   se registran los minutos de 
filmación (del 1 al 48). En  las columnas siguientes se 
registran cada una de las tres emociones (alegría, tristeza y 





Emoción c Emoción c Emoc/min c 
1 alegría 0 tristeza 1 enojo 0 
2 alegría 0 tristeza 2 enojo 1 
3 alegría 1 tristeza 0 enojo 2 
4 alegría 2 tristeza 0 enojo 1 
 .... ...  ... enojo  
48 alegría 3 tristeza 1 enojo 0 
 
Nota: En el primer video, de los 60 minutos filmados,  sólo 
se consideraron 48 minutos. Los primeros minutos se 
excluyeron porque correspondían a la adaptación del sujeto 
a la entrevista. J1    J2    J3    J4    
Ejemplo de matriz con respuesta  criterio más las  
respuestas de los jueces. En 48 minutos de filmación se 
registraron  las  respuesta de cada juez ante  cada uno de 
los 4 videos. Este es un ejemplo de las respuestas a un 
video (sujeto 1) y a una emoción en particular  (alegría).  
 
Emoc/min C J1 J2 J3 J4
Alegría 1 0 O O 1 0 
Alegría 2 0 0 0 0 0 
Alegría 3 X     1 1 1 1 1 
Alegría 4         2 2 1 1 2 
..... ... ... ... ... ...
Alegría 48 X   3 2 2 2 2 
 
En el ejemplo, las celdas marcadas con la X representan 
los segmentos seleccionados para la construcción de los 
reactivos. Hay acuerdo total entre los jueces y el criterio 
en la presencia de una emoción. 
DATOS CORRELACIONES 
(anexo 4 tabla  6) 
REPLICA  V4 
Los jueces observaron 
por segunda vez el 
video  4,  dos semanas 
después, para evaluar 
la  estabilidad de sus 
respuestas. 
CORRELACIONES 
Se calcularon las correlaciones entre cada 
juez y el criterio. También se calcularon 
correlaciones entre los jueces. Por último 
se calcularon las correlaciones entre los 
jueces en la primera y segunda aplicación 
del video 4 
J = Jueces: Cuatro jueces observaron 
cada uno, los cuatro videos. 
Reportaron lo que intuían que 
estaban sintiendo los sujetos 
filmados. Sus respuestas se 
agregaron a la matriz con las 
respuestas criterio de la cual se 
presenta un ejemplo a la derecha. 
Video
S = Sujetos filmados. Cuatro sujetos 
fueron filmados por aproximadamente 
una hora mientras mantenían una 
conversación con un Psicólogo. 
Posteriormente ellos observaron sus 
videos y reportaron las emociones que 
fueron sintiendo minuto a minuto.  Sus 
respuestas fueron consideradas criterios 
y se registraron en una matriz,  de la 
































(20 X 4 = 80 MINUTOS) 
APLICACIÓN PILOTO 
N=  8 
INSTRUMENTO 
DEFINITIVO 
(8 X 4 = 32 MINUTOS) 
APLICACIÓN A LA MUESTRA 
N= 135
Este esquema representa a los 20  minutos seleccionados a partir de los cuatro 
videos. Cada uno de estos minutos fue editado para obtener las cuatro 
condiciones de información que consideraba este estudio (completo = co; 







co r c v 
1 A48V1 CO R C V 
2 T25V2 CO R C V 
3 E23V4 CO R C V 
... .... ... ... ... ... 
20 A17V3 CO R C V 
 
En la primera columna se numeran los 12 minutos seleccionados para construir 
los reactivos. En la segunda columna se identifica el origen de los minutos: 
La primera letra (A, T o E) representa a la emoción, El número a continuación, 
representa el minuto del video. La letra V representa el video que puede ser al 
1, 2, 3 o 4. 
Las cuatro columnas siguientes representan las condiciones generadas para 
cada minuto seleccionado (completo, rostro, cuerpo y voz).  
 
Con los 20 minutos se construyeron 80 reactivos . Las aplicaciones piloto 
mostraron que la tarea resultaba excesiva y agotadora. En un primer momento 
se redujo a 12 minutos (48  reactivos), y posteriormente se redujo a 8 minutos 
(32 reactivos) para hacer más adecuada su aplicación. 
 ALFA CRONBACH     0.95 
Nota:  ver descripción del proceso en el texto, página  20 
APLICACIÓN PILOTO 
N=  10 






D  ANEXO 4 
MATRIZ DE CORRELACIONES  DE LAS RESPUESTAS  CRITERIO Y DE LOS 
JUECES. 
 
Tabla 6. Correlaciones para la primera filmación. 
Se consideraron 28 minutos del total filmado y en cada  
minuto se evaluó la presencia de 10 emociones 
(280 observaciones) 
 
 CRITERIO JUEZ 1 JUEZ 2 JUEZ 3 JUEZ 4 
CRITERIO 1 .440** .504** .218** 517** 
JUEZ 1  1 .573** .215** .806** 
JUEZ 2   1 .293** .571** 
JUEZ 3    1 .343** 
JUEZ 4     1 
** correlaciones significativas al nivel 0.01 
 
 
Tabla 7. Correlaciones para la segunda filmación. 
Se consideraron 40 minutos en total, para 10 emociones. 
(400 observaciones) 
 
 CRITERIO JUEZ 1 JUEZ 2 JUEZ 3 JUEZ 4 
CRITERIO 1 .518** .477** .508** .534** 
JUEZ 1  1 .702** .617** .855** 
JUEZ 2   1 .633** .705** 
JUEZ 3    1 .599** 
JUEZ 4     1 
** correlaciones significativas al nivel 0.01 
 
 
Tabla 8. Correlaciones para la tercera filmación 
Se consideraron 39 minutos para 10 emociones 
(390 observaciones) 
 
 CRITERIO JUEZ 1 JUEZ 2 JUEZ 3 JUEZ 4 
CRITERIO 1 .608** .535** .536** .651** 
JUEZ 1  1 .712** .707** .849** 
JUEZ 2   1 .619** .695** 
JUEZ 3    1 .669** 
JUEZ 4     1 







Tabla 9. Correlaciones para la cuarta filmación 
Se consideraron 31 minutos para 10 emociones. 
(310 observaciones) 
 
 CRITERIO JUEZ 1 JUEZ 2 JUEZ 3 JUEZ 4 
CRITERIO 1 .639** .527** .510** .614** 
JUEZ 1  1 .818** .703** .841** 
JUEZ 2   1 .673** .774** 
JUEZ 3    1 .717** 
JUEZ 4     1 
** correlaciones significativas al nivel 0.01 
 
 
Tabla 10. Correlaciones del post test de la cuarta filmación 














Tabla 11. Correlaciones entre las puntuaciones del  
test y el post test de la cuarta filmación. 
(310 observaciones) 
 
 Primera aplicación 
 JUEZ 1 JUEZ 2 JUEZ 3 JUEZ 4 
JUEZ 1 .895** .828** .769** .836** 
JUEZ 2 .850** .906** .704** .730** 
JUEZ 3 .709** .712** .809** .696** 











 CRITERIO JUEZ 1 JUEZ 2 JUEZ 3 JUEZ 4 
CRITERIO 1 .648** .583** .570** .642** 
JUEZ 1  1 .850** .788** .821** 
JUEZ 2   1 .766** .770** 
JUEZ 3    1 .717** 




E   ANEXO 5 
 
Hoja de respuesta: reconocimiento de emociones en un contexto conversacional. 
 
CONDICIÓN:  (COMPLETO, ROSTRO. CUERPO, VOZ)   
 
Nombre:        
Edad:                
 sexo:         
Fecha: 
 
INTERVALO:  En este intervalo de observación el sujeto está expresando:    
 
Nada = 0 Un poco = 1 Bastante = 2 Mucha = 3 
 
(Puede marcar más de una emoción si  considera que corresponde) 
 
Emoción expresada Ej. 1 2 3 4 5 6 7 8 
Enojo (rabia, exasperación, fastidio, 
irritación) 
 0 0 0 0 2 2 2 1 
Tristeza (soledad, abandono, debilidad, 
desesperanza) 
 0 1 1 2 2 2 1 0 
Temor (miedo, susto) 
 
 0 1 0 0 0 0 0 0 
Alegría (excitación, ánimo, entusiasmo, 
chispa) 
 1 2 1 0 0 0 0 0 
Interés (atención, sensibilidad) 
 






Respuestas de los sujetos: En un minuto 
podían reportar más de una emoción, lo 
que de hecho ocurrió permanentemente 
Para cada minuto el sujeto emite 5 respuestas de las 
cuales se consideraron solo 3 (enojo, tristeza, alegría).  
 
8 (minutos) x 4 (condiciones) x 3 (respuestas) = 96 
respuestas por cada sujeto. 
96 x 135 (total sujetos) =  12960 respuestas procesadas. 
Se presentan 4 hojas 
a cada sujeto. Una 
por cada condición. 
71 


























C = cuerpo solo; R = rostro solo; V = voz sola; CC = rostro + cuerpo + voz (completo) 
 
Nota: por razones prácticas solo se conformaron 6 grupos ya que se era imposible realizar la aplicación a todas las combinaciones de 4 
condiciones. La decisión de dejar la condición CC al final se basó en que en ella estaban incluidas las demás y podría introducir un 
sesgo mayor si se presentaba antes. 
 
CONTACTO CON  PROFESORES DE 
DISTINTAS CARRERAS DE LA ULS 
COORDINACIÓN DE HORARIOS Y CONFORMACIÓN 











6  mujeres 
21 total 
 








His y Geo 1º 
6 hombres 
23  mujeres 
29 total 
Psicolog 4º 
C - R - V - CC C - V - R - CC R – C -  V - CC R - V – C -  CC V - R – C - CC V - C - R - CC 
F   ANEXO 6 
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Selección inicial (teórica y 
reporte de sujetos filmados) 
 Contraste entre jueces y entre 
jueces y el criterio Aplicación piloto 
Enojo  (rabia, exasperación, 
fastidio, irritación) 
Enojo (rabia, exasperación, 
fastidio, irritación) 
Enojo (rabia, exasperación, fastidio, 
irritación) 
Tristeza (soledad, abandono, 
debilidad, desesperanza) 
Tristeza (soledad, abandono, 
debilidad, desesperanza) 
Tristeza (soledad, abandono, debilidad, 
desesperanza) 
Temor (miedo, susto) 
 
Temor (miedo, susto) 
 
Temor (miedo, susto) (no aparece) 
 
Alegría (excitación, ánimo, 
entusiasmo, chispa) 
Alegría (excitación, ánimo, 
entusiasmo, chispa) 





Interés (atención, sensibilidad) 
 





Cariño. (afecto, ternura, 
aprecio) 
 











Nota: El temor apareció con muy baja frecuencia y no fue 
reconocido consistentemente por los jueces por lo  que solo 
se incluyó como control (en sentido estricto se reconoció la 
ausencia de  temor) 
El interés fue el caso opuesto ya que apareció  con alta 
frecuencia y  los jueces lo reconocieron consistentemente. 
La distribución en la muestra de 135 sujetos estaba 
fuertemente sesgada a la derecha. Se decidió no incluirlo en 
el diseño final.
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H   ANEXO 8       Tablas con las respuestas criterios del instrumento. 
 
TABLA 12: Respuestas criterios de los 8 minutos seleccionados  para la construcción de los reactivos. Las respuestas están dadas en la 











TABLA 13: Respuestas Criterio transformadas en 0 = ausencia y 1=  presencia de la emoción. 
 
  1º min. sel. 2º min. sel 3º min sel 4º min sel 5º min sel 6º min sel 7º min sel 8º min sel 
enojo 1 0 1 0 1 0 1 0 
tristeza 1 0 0 1 1 1 1 1 
temor 0 0 1 0 0 1 0 0 
alegría 0 1 1 1 0 1 1 1 
interés 1 1 1 1 1 1 1 1 
 
 
Nota 1: min. sel. = minuto seleccionado 
 
Nota 2: Llama la atención la presencia de más de una emoción en un mismo minuto. Como los minutos están extraídos aisladamente 
de una secuencia continua,  el inicio y el término del segmento son arbitrarios y no están relacionados con el inicio y el término de un 
patrón efector. Sin embargo, hay una discusión más sutil de  trasfondo sobre la existencia de emociones mixtas, que escapa a los fines 
del presente estudio. 
  1º min. sel. 2º min. sel. 3º min. sel. 4º min. sel. 5º min. sel. 6º min. sel. 7º min. sel. 8º min. sel. 
enojo 3 0 2 0 3 0 2 0 
tristeza 2 0 0 2 2 3 2 2 
temor 0 0 1 0 0 1 0 0 
alegría 0 3 2 3 0 2 1 3 
interés 3 2 3 3 2 2 1 3 
